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CLAMOR PLBLLCO,
P ERSÓ Q iCO  p o l í t i c o ,  L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

^  /  PUNTOS DE SUSCRICION.
En la EcilaccionJfé^e Jardines, n.* 32 , cuarto |>rincipal; y  en las librerías 

de Cnesta, calle Mayr; de Miyar, calle del Principe, y  de Cáslillo-Dmn, calle 
de Carretas.

ESTE PERIODICO 
SALE TODAS LAS MA.ÑANAS 

• MENOS LOS LUNES.

•píwncias 20. En Ultramar yPRECIOS. En Madrid, un mes 13 rs 
el estranpero 2i .

AstNCios. Cuatro cnartos linea, y  dos para los sucrhores. • 
CoMLMCADOS. Cuatro reales linea, y dos para los snscritores.

rViim. <4. JiievcN 30 de ISayo de 1844. Itldicion de H a d r ii l

PARTE OnCU DE LA GACETA.
MINISTEIO DE ESTADO.

Presidencia del onscjo de ministros.=Ex- 
eelcnt'isimo señor: La reina nnestra señora 
[Q. D. G. 1 y sus uguslas madre y  hermana 
continú.'in sin novoid en su importante salud. 
SS. MM. y  A. han ísitarío hoy el museo pro­
vincial de pintura,I esposicion do llores y  la 
MSa de beoeficenc: por la noche han asistido 
al teatro, donde i presencia ha cscitado el 
mas vivo entusiamdcl público, que e i todas

Girles acredita co señales de inequívoco ju­
lo su acendrado ñor á sus reales person.ss. 

De real urden ' digo V. E. p.ira su cono­
cimiento V efectos irrespondientes. Dios guar­
de á V . E. inuchaaños. Valencia 2tí de ma­
yo de 18Vi.=Rnnn .María Narvaez.— Se­
ñor ministro de Eido.

S EC c io i  p o l í t i c a .
■  A D R ) M  D E  .W .\TO.

.M()RAD.\Ü POLÍTlC.l.

La conducta )sorvada por nuestros ad­
versarios en el ]icr \ en la oposición, des­
cubre una inmoidatl política que no pue­
de menos de barios pclijirosos é impopu­
lares. Los hccb acreditan osla verdad y 
osplican con unáíiica irresistible las miras 
y los deseos delirlido dominante. En vano 
procuran con doniaciones poéticas juslili- 
enr sus abusos postrarse á los ojos de la 
Europa eop-ioMirú*4}(».-b^idad y  de jus­
ticia. Sus acciotpasiulasysusactos recien­
tes, los presentbajo su verdadero aspec­
to, y lacen  venbradauienle lo que puede 
prometerse esU'.sveisturado país de su do­
minación. PanJus las leyes son un estor­
b o , los juraincE una mentira, y  los com - 
proiiiLsos mas siudos unas trabas ilusorias 
qnc rompen sitemordimienío cuando asi 
conviene á sulesigiiios. No bay en ese 
partido consecteia on los principios, ni 
decoro on !a i-Racion de sus proyectos; 
para él todos líiedios son buenos y legíti­
mos si condii al Un que se. propone. 
Semejante fondo inmoralidad es el prin­
cipal v icio , esdeiü caracloristlco del par-

K1 lenU e Ktoeciiie«er(.

VI.

Silvaairíi c í l  suelo desmayad*, y  el go­
bernador corriilti lado luego que se lo dije­
ron. Cntiiuoviói iamenlniilc estado en que 
encontraba á sj.i, y  aumentó el odio con 
que miraba ya 'iiicnle, causa de todo aquel 
mal. Silvanira vo algún tiempo entregada á 
las mas violentíívulsiones, v  en medio del 
delirio que la iba se apagaban sus lindos 
ojos y  solo salfle su boca palabras sueltas, 
como: «Me da. estoy perdida.... abando­
narme!... Rocfjrt... vuoV'c.... yo te perdo­
n o .... to amo..

Costó al güador mucho trabajo dar un 
poco de fuerzi<jael cuerpo desfallecido, y 
restablecer un ta calma en aquella cabeza 
exaltada; masías recobró Silvanira el sen­
tido , cuando reino á su padre, acusándole 
de todas sus p(

—   ̂d. es , -ia , quien me despedaza el 
«orazon. Rooqt me cree culpada , y  eso se 
to debo á vd.

— ; A  mi 1 «6  el gobernador desconcer- 
tedo pe» aquel ue imprevisto, que atribuía 
*l trastorno iRiláneo de la cabeza de su 
kija.

— S i, á vd .icó  esta con energía. ¿Quie­
re vd. esphcalarazuD que ha tenido para 
« d a r  Unto doucla cc»  Mr. de Roequevert?

Esta pregízo estremecer al viejo.
— ;QuelehiqueI eseJamó. ¿Sabes tú lo 

que dices, hij? ¿Tienes gana de quedarte 
huérfana* No \ ni debo esplicarla.

— Pues con Je ha perdido vd. para siem­
pre,, cuando la una sola palabra....

— Sí, para fuje yo, dijo el viejo ínter-'

lido que por mal tiliilo se apellida parla- 
menUirio.

Dominados por lan maligna influen­
cia los hombres de ese parüdo. no so­
lo desampararon eii .setiembre de 181-0 
á la reina que habían comprometido con 
sus funesto.s consejo.s, sino que .se apre­
suraron, llevados del interés, á reconocer 
la legitimidad de k s  juntas populares, do­
blando ¡a rodilla ante aquel poder revolu­
cionario que hoy con tanto furor iinalemati- 
ran. .Uií e.stan su.s iiombre.s en les Gne/’ tas’, 
nosotros los pubiicaremo.s para que la Espa­
ña. para que la Europa aprenda de una vez 
á conocer la moralidad de eso.s hombres que 
<á trueque de conservar sus destinos, no va­
cilan en sacrificar .sus convicciones y  com­
promisos. En octubre de 1841 vimos á esos 
mismos hombres que lan acérrimos partida­
rios de la ley y  del orilen se fingían, favo­
recer una insurrección militar, convertir el 
regio alcazar en uii campo de batalla, y 
abandonar después indignamente á su des­
graciada suerte, á tos que con noble hizar- 
ria presentaran el pecho al peligro.

Empero, cuando se manifestó en toda su 
fealdad, esc sistema inmoral que ostamo.s 
bo.squpjando. fue en diciembre de 1843. en 
esa é|)oca que todos los bueno.s espaímle.s 
esperaban que se inaugurarla bajo la som­
bra de lu ley y  de ta justicia. Por medio de 
una intriga paiaciegi ascendió de pronto al 
poder en hombros de! partido dominante, 
o! hombre á quien debieron siempre oslar 
cerradas his puertas de palacio. Era necesa­
rio un inslrumenlo que se presla.se á ser el 
azote , el cudiilio dei gran partido liberal, 
y  á ejecutar los planes tie venganza que .se 
meditaban, y ninguno pareció mas á propósi­
to que el ju-e.sideiile de! anterior consejo de 
ministros. No importaba que la moralidad, 
que la conciencia púldica reprobasen seme­
jante elección, no importaba (jue llenara de 
consternación y  de escándalo la presencia 
del antiguo redactor del üui/tgmj , al lado 
de la inocente reina de Espium, no importa­
ba que figurase como consejero de la hija, 
el que habia insultado ú la madre , lo que

rurapiénclolii. ; Un secreto de estado! ¡Perovael- 
ves á ponerte mala! Hija mia, perdóname raí si­
lencio.

Silvanira al oir estas palabras habia caído 
en los braztisde su padre, el cu.il viendo que vol­
vía á perder el sentido, llamó á Jas criadas déla 
joven que la llevaron á su cama. El |>obre h.-iron, 
perseguido por la desgracia , sin s.iber lo que 
le pasaba, permaneció atli. solo, inmóvil v  co­
reo pelrificado por lautos desastres.

En aquel critico reoraentu se presentó al ba­
rón el caballero deVargnne, que ignoraba loque 
había pasado, pues después de almorzar h.ibia 
salido á caza, y volvía con el morral lleno y el 
estómago vacío como conviene á un hábil ca­
zador.

La abundancia de la caza habia puesto de 
buen humor a! gascón, que entró hablando re­
cio y  estregándose las manos con ademan de sa­
tisfacción. La alegría es ciega como el amor, y 
el c.abal!ero no reparó e! estado on que se en­
contraba Mr. de t»onuingen; atribuyó su silen­
cio y  taciturnidad á que estaría reuniendo al­
gunos recuedos desús campañas para hacérselos 
tragar antes de comer, v  con el fin de evitar 
aquella mortificación se acercó al barón v le 
d ijo : ^

— Amigo mió: es vd. el mas astuto diplomá­
tico que puede darse. Todos conocen su valor 
comomihiar, pero so sagacidad es capaz de 
desesperar álos mas previsores. Ahora que nos 
hallamos solos, ¿me quiere vd. decir por qué me 
li* enviado de embajador á ese oficial á quien lin­
ce poco tiempo quo casi echó vd. del cas­
tillo 1

5Ir. de Sonningen habia soportado el princi­
pio de esta palabrería sin hacer caso efe ella; 
mas no estaba tan preocupado que no se escita- 
sc su imaginación con aquella pregunta. Volvió 
la cabeza hacia el caballero, y  con solo ver aquel 
rostro amenazador y aquella ¿irada furiosa co-

urgia ora espulgar de la escena jwlitica al 
partido liberal, y  á ose precio se sacrificaba 
con gusto cuanto hay entro los hombres do 
mas sagrado y  rospottiblo.

Vergüenza causa el d ec ir lo , poro os de­
masiado oierlo, que desde la ascensión al po­
der de nuestros adversarios, la nación pare­
ce convertida on im mer£.ado polílioo, don­
de so Irafiea con las opiniones, y  se adjudi- 
oan al mejor postor compromisos de la 
conciencia. -\si so osplican algunos de esos 
cambios repentinos, de e.sa.s defecciones, 
de esas aposlasias que llenan de asombro, 
que acaban con la fé, quo escilan la liescon- 
fianza y  que introducen la anarqiiia en las 
¡ticas, anarquía siempre precursora de las 
revoluciones ó del despotismo.

Toda la moralidad de ese partido se en- 
ciienlra en oslas palabras del docrelo libe- 
riaiin con que se atrevieron á profanar los 
labios de nue.stra reina: « .Vo sf detenga 
X r . í .  por (i’ mor de las represalias con que 
'‘pudieran amenazar los subfevndos de Áli- 
“canle.» Todo su sistema de gobierno se 
contiene on esta horrible doctrina: « Tam- 
“hicn exige la patria que aquel d quien por 
»su desgracia ó por su i«ci/riVí toque la mala 
"Siierle de ser cictima, sepa resignarse á ser- 
do cuando para ello resulte un bien á la 
«Cima pátilica.x Tales son los principios de 
lieretíio (pie profesan nuestros ilustrados ad- 
t i i's.irios. (Ion arreglo á su nuevo catecismo, 
iá (jintnVí y la desgracia son un crimen que 
nii'rece la pena de muerte. ¿N o parece que 
habitamos en h>= desiertos de Africa? ¡fjiié  
pensarán de nosotros las potencias estraii- 
jeras!

-Apóstüle.s de un sistema utilitario mal 
entendido y de los goces llamados positivos, 
ridiculizan el enlnsinsmo, móvil de cuanto 
grande existe, y  .se niofin del desprendi­
miento. No erigen altaros á la virtud sino al 
intere.s. Lejos de estimular la juventud á 
iniciarse en ios negocios públicos, brindan- 
la con ios Inarele.i de la g loria , procuran 
sediicirlii con e] aliciente de merceitarias re­
compensas. ¡ Oiganlo sino tantos litiilos, tan- 
la.s íorliiiias improvisadas en estos líllimos

noció 4 Drgnac qne tenia que resignarse á sufrir 
una terrible tcmpesúid.

No se engañaba en efecto. El barón se arre­
bató contra su huésped, le acusó de lodo, le hi­
zo respoas.-ihle de todos los sucesos; y  dijo que 
habi.i hecho nmy mal en ir á buscar al teniente, 
pues debió resistirse á I.i orden del gobernador 
y  desobedecerle formalmente. El pobre cab.ille- 
ro trataba de disrulparse con que no habia hecho 
ma.s que ejecutar la voluntad del barón, mas es­
te no adiiiitia el descargo v  replicaba:

— 4 si yo le digese á vd. que se arrojara por 
esa ventana ¿lo baria vd*

— Lo haría, respondió atrevidamente el gas­
cón creyendo desarmar con eso á su inter­
locutor.

— Pues hágalo v d ., csclamó el barón.
Encaminóse el caballero hacia la ventana su­

poniendo que antes, de llegar retiraría su órden 
ei gobernador, nuis viendo que llegaba ya y que 
el barón griiardaha un obstinado silencio, dijo;

— Vd. no está rn su calma, señor barón , y 
después se arrepenliria de lo que me habia m.in- 
dado; no tengo el alma tan dura que (juicra es- 
poner á vd. á remordimientos eternos.

El pobre Vargnac h.ibia salido demasiado mal 
de aquellaprueba para querer tentar otras, y  asi 
se dio por condenado en todos los crímenes que 
el barón le imputaba. Estaba ya acostumbrado 
á los arrebatos dcl gobernador y  resuelto á su­
frir todas las tempestades niicutras el rayo no 
echase por tierra la mesa. Bajabasin dificultad 
la cabeza, persuadido de que en esa posición se 
come mejor, y  se liabia dado un barniz de filo­
sofía por el cual escurrían las reconvenciones co­
mo el agua por encima de la brea. Sin embar­
go , no recordaba haber visto nunca tan furioso 
a! barón , y no sabia hasta qué punto podría lle­
gar aquella tormenta; pero salió de ella mejor 
de laque podía pensar, gracias á ¿llegada de 
na nuevo persouage.

tiwnpos con insulto de la miseria pública 
La obediencia ciega á la autoridad sen ó 

no arbitraria, es su dogma; la cenlralizacioa 
opresiva de todas las riendas del gobierno, 
su-s medios; su fin el despotismo disfrazado 
con los alavios de la libertad.

^e^ocios eelcNiá!«ticos.

Con el mayor placer vamos á contestar 
al arliciilo del Católico de! jueves 23 del 
corriente. comenzando por dar las gracias á 
nuestro colega, qne al atacarnos cotila mani- 
feslacioii do sus doctrinas, é impugnación de 
las nuestras, hace una confesión que nos 
honra y  con la cual estamos relevados de 
probar la hipocresía de nuestros adversarios 
políticos, y  la franqueza del partido ú que 
pertenecemos. Asegura el Católico , y  nos 
parece muy conveniente, copiar sus palabras; 
" Que los progresistas no han sido los únicos 
que han derramado la aflicción sobre la igle­
sia española: nuestras columnas, dice, están 
llenas de acusaciones muy fundadas, por 
cierto contra otros hombres que tanto mas 
la han afligido cuanto que fueron los prime­
ros en trazar la senda que en este punto se 
ha seguido y  cuanto han sido mas solapados 
y procedido con mas hipocresía y  fingimien­
to , tanto , que á las veces hacían aparecer 
como mejor el sistema de los progresistas 
porque al menos eran francos y  ya s¿  sabia 
adonde iban; y  lo que querían.» Sin conve­
nir con el Católico on que los liberales de 
ningún matiz hayan derramado la aflicción 
sobre la iglesia , como lo liaremos ver mas 
adelante , no podemos dejar de estar con­
formes en la calificación que hace de ellos, 
y  que parece que está escrita en defensa de 
nuestro primor articulo sobre negocios ecle­
siásticos , y  para contestar á las inculpacio­
nes, que el Heraldo y  algún otro diario de 
su comunión dirigen fuertemente á los pro­
gresistas. El periódico religioso les hace jus­
ticia llaraimtiolos francos , no menos que á 
sus adversarios hipócritas y  fingidos, y  pueS 
que no ha creido oportuno espresar en qué

El cabo de la guardia del castillo conducía á 
la presencia del gobernador á un sargento do

f'anaderos que decía que tenia que hablarle.
ra nn hombre de rostro redondo, grandes bi­

gotes, ojos rasgados y aspecto bastaute agrada­
ble á pesar de'una cicatriz que le habia deja­
do en la frente un inconsiderado sablazo. Des­
cubrióse coa la mano izejuierda pnrquo el brazo 
derecho le tenia cortado, y  debía ser cosa re­
ciente, pues todavía le llevaba sostenido en un 
vendaje.

— ¿Quién es vd.? le preguntó el barón.
— Señor, soy un sargento de granadcMS, he  ̂

rido delante dé las murallas de Namiir, y  me 
llaman el .4fr«’ido. Fui en otro tiempo asistente 
de Mr. de Roequevert, y  habiendo sabido en 
Maubeuge, donoe me estaba curando, que mi 
antiguo amo, habia caido en desgracia, que le 
habían separado del ejército y qué sé yo cuan­
tas cosas, cogi el brazo derecho con la mano 
izquierda y marché al campamento á saber qué 
había ; allí me han dicho que se habia dirigido 
hácia este castillejo, y he venida .¿n su busca. 
Suplico á vd..pues, que téngala bondad de dar­
me alguna noticia de él.

Pero el lector deberá tener l.v misma curio­
sidad que el sargento de saber qué ha sido del te­
niente Roequevert, y  asi sin esperar la respues­
ta del gobernador, vamoí á satisfacer su deseo.

Al salir Roequevert del castillo de Picquig- 
ny tomó el primer camino que se le presentó, 
sufriendo interiormente como nunca habia sufri­
do en su vida porque jam'ás habia amado tan­
to. Luego quo perdió de vista el castillo sintió 
que las lágrimas asomaban á sus ojos y  se arre­
pintió de su tesón que calificaba de dureza, sien­
do preciso decir para vergüenza de su honra 
pero gloria de su amor, que varias veces en el 
camino estnvo para volverse, pues le parecía 
que al huir del castillo se separaba de la fehei- 

d ad , de la luz y  de la vida, para correr hácia 1*
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consiste la difefeneia. ajíroíachamos la oca­
sión de. manifestar que csla ostriva única­
mente, en que el partido pro-iresisla tiene 
un sistema fijo é invariable, que parle de 
principios ciertos, al paso cfiie el llatnado 
moderado vacila en los su joi.eH Í ícts^erse 
á condenar las reformas, ni á defeittíénüs á 
cara descubierta, ptfr.eso a q u érn ^ tien e  
necesidad de inculpar.-á este pank-^qiSili- 
cafsc ni declamar contra la revalwtion y 
d  liadla de la r c /b m u  , qtié afiló en 
un principio , y  que después quiere  ̂er 
em botada; por esto el partido progresis­
ta no es reaccionario, y  sostiene cnanto ha 
creído conveniente y  necesario para bien 
del pais, mientras el moderado quisiera ha­
cer desaparecer de la memoria de ciertas 
clases de la sociedad la gran parle que en 
la revolución le ha cabido, sin descontentar 
tampoco á las que en ella se liallan interesa­
das; por esto es /i-«nco el progresista 6 hi- 
pócrila  y  fingido el moderado. Tiempo nos 
quedará para hacer palpables estas verda­
des , de que es imposible ocuparse en un 
solo articulo , bástanos haberlas indicado, 
para que el ValúUco, que esta en su terreno 
a\ defender opiniones contraídas á las nues­
tras, se convenía mas y  mas de que no solo 
tiene que combatir de frente á euemigos 
leales sino ú otros mas temibles y  encubier­
tos. Limitándonos alioraáconlcslar á las pre­
guntas que nos dirijo en su número del jue­
ves a s  del corriente, lo liaremos primero á 
cada una de ellas y  después á la ira|>ugna- 
cion que liaec de nuestro anterior articulo.

Acusa el Culólico al partido progresista 
d e  haber desterrado á murhos de los obis­
pos; espedido los fatales decretos de atesta­
dos; arrojado de Kspafia al vicegerente de 
S . S. ; propuesto y  aconsejado la sanción 
del proyecto de vender ios bienes de la igle­
sia que el clero admiuislraba; de haber cor­
tado todas las relaciones eoii Roma; de ha­
ber calificado coa los epítetos mas injurio- 
,sos una alocución del viciu’io de Jesucristo; 
yUnalmenle encausado, encarcelado, multa­
do, desterrado y  eslrafiado de estos reinos a 
iiiullitud de ministros del santuario y á res­
petables prelados por manifestar sus seiili- 
Bjienlos católicos y  su adhesión y  obedien­
cia como tales al sucesor de S. Pedro.

No negamos que tocios estos hechos lian 
acaecido durante e! tiempo de nuestra re­
volución política; conm lem os que en ello 
han tenido parte los progresistas : lo que no 
podemos confesar es que por ellos imeda 
dárseles el dictado de perseguidores del cle­
ro  y  de la iglesia , lo que demostraremos 
concisamente.

Desterrar á los prelados tpie directa ó 
índirectamenlo querían turbar el orden pú­
blico no es perseguir a! clero y  á  la iglesia, 
es defender la sociedad de los ataque.s de

noche !a maerte y  el abismo. A ipn a  vez He^ 
á emprender su marcha relrograla, pero *wnas 
habla dado algunos pasos, conocía que no lalna 
uacido para deshonrarse y se alejaba de i inquig- 
nv aun coa mas prisa que aales..De esle modo, 
fluerieado y no queriendo , cediendo unas > «es  
i la razón y  otras al amor , llegó al Cn cansado y 
coa c i caballo blanco de sudor y poWo al puu- 
blecillo de üisemont.

Detúvose en la primera casa en que un ramo 
coleado á la paerla le indicaba que era posada, 
Y pidió un cuarto. que le dieron. Proveyóse de 
todo lo necesario para escribir, se encerró tu su 
coarto, atraftoé la puerta para que nadiepud.ie- 
6C inteirompirle , y  puso la espada desenvama- 
¿ 3  encima acuna mesa, en la cual escribió tam­
bién varias corlas. L'na de ellas era dirijKla a 
Silvanira y  estaba conoebida en estos tér­
minos: , . , 1

«Señorita: para huir de vd. por siempre, 
como debo, no me quedaba mas que un solo 
recurso , el de morir , y  he acudido a el. Cuan­
do sos hermosos ojos de vd. reoorran estas li­
neas , estará va helada la mano que las ha esen- 
1o Habré tenido el valor necesario para morir, 
porque no tengo el de-vivlrtejosde yd .; el se­
pulcro es la única {«“ision qnu puede impedirme 
que vuele á sus pies. Vivo no podía amar á 
vd «in deshonrarme; muerto podré amarla sin 
fio T sin limites , porque si k  losa del sepulcro 
tiene eairiivo á mi cuerpo, nii alma , libre como 
Dios que la ha criado , volará hac» vd. y  estará 
en su habitación como en un templo.

Adiós sea vd. feliz.
ROQtEVEBT.

«P S. Devuelvo á vd. ese lazo de mi es-̂  
pada que me dió un día feliz en el castillo de 
P icqd ‘'n y ; le había conservado como una pren­
da innv preciosa paraim; ahora podrá vd. dis­
poner él como inejw le parezca. Adws otr» 
VCZ.fl

sUS efietBÍ|os. Asegurarse de que los oiiais- 
tros del bullo no abusan ile su sagrado m i-f 
nislerio imbuyendo á lo.s fieles inávituas con­
trarias á l ;e  inslitBciones que la nación ie  ha 
dado, no és perseguir al elero y á la ig l^ a . 
es cumplir eSn e! deber sagrado que fiene ' 
lodo gobierno de no pormilir que la religión 
se convierta en arma cmitra el í-hdado, y que 
los encargados (le predicar la .sumisión y res­
peto á las autoridades conslituidas empleen 
su inniijo en contrariar sos disposiciones.

Hacer salir de K.-tima al que á preteslo 
de represeiiUmle de S. S. quería oponerse á 
la marcha de la nación, no es peráegiiir al 
clero y  á la iglesia, es usDf de un derecho 
que siempre han tenido nuestros reyes y de 
<|ue so han \alido en cuantas ocasiones ha 
sido preciso ¡tara corlar ht perniciosa iii- 
fiuencia de los que á prele.sto de religión 
querían disponer de los destinos de la pa­
tria. Proponer y aconsejar la saiietoii del 
proyecto de vender los bienes de la iglesia 
que el clero administraba, no es perseguir 
al clero y á la iglesia, es obrar dentro del 
circulo (le las atribuciones del poder temp.o- 
ra i, al que toca esciusivanieiile conciliar la 
esisleiicia de la religión, sin mezclarse en 
nada de lo que constituye su esencia, con la 
felicidad temporal de los ciudadanos, acerca 
(le lo cual nos proponemos liabliir por sepa­
rado. (loriar las relaciones con Roma en los 
negocios que no pertenecen ú la felicidad es­
piritual de los fieles, no os perseguir al cle­
ro y  á la iglesia. os evitar la iiifluencBi de 
una nación oslraña y  defeiuler la soberanía 
é independencia de la pi-opia. Impugnar una 
alocución que atacaba las di,sposiciont*s del 
poder legislativo, las sentencias d é los  tri­
bunales y  el orden eslabloeido en la na­
ción , en la que no se promulgó con la so- 
leimiidcui debida, y  que pur otra parte no 
contieno ninguna dermicion infalible ,. no 
es i>erseguir al clero y  á la iglesia, es 
defender las leyes del reino y  los dero- 
clios de la magestiui. Kticausar . encar­
celar, multar, desterrar y  eslrañar de estos 
reinos á los que á prelesto de adhesión y 
obediencia al sucesor de san Pedro querían 
dejar sin efecto las saludables reformas he­
chas en materias puramente tem porales, no 
es perseguir al clero y á iglesia, es solo cas­
tigar á súbditos rebeldes , cuyo sagrado ca­
rácter no Ies exio3e de las leyes cimnm(>s á 
que c^láti sujetos los demás ciudadanos. Es­
to solo tenemos ([iie couleslar á las pregun­
tas del Católico, sin que por oslo se eiilieu- 
üa que aprobamos los escesos que en algu­
nos ca.sos particulares hayan podido cometer­
se. Nuestro colega podrá ahora peus.ir lo 
que quiera de- los partidos pofilicos que en 
estas medidas liaa tenido mas o menos parle, 
nosotros,las juzgamos todas dentro de los b -  
niilos del poder tem[mral, y  con ellas cn

Loego que acabo de escribir las cartas de­
sató oi lazo de la oiiqmüadura de la espada, 
le besó con mil transportes de ternura, ]e co­
locó bien doldadt) dentro de la carta, v puso el 
solire. Hecho esto, levantó los ojos al cielo.se 
santiguó con mano firme y tomo la espada con 
serenidad é intrepidez.

Mas entretanto que sucedía lodo esto al te­
niente, en Picqsigny seguían tratando de él de 
diferentes modos y  con diversos fines.

El .«argento no habla llegado á l,i verdad en 
muy buena ocasión para informarse de su te­
niente , y  el gobernador cn medio del acceso de 
mal humor en que se encontraba exaló su bilis 
contra el pobre Hoeqoevert. El Atrevido vien­
do ultrajar á su oficial no pudo contenerse y 
Jijo algnnas palabras ásperas al goliernador, y 
esle, como gefe y como dueüo de la fuerza, 
mandó que fievasen al sargento á un cala- 
hozo.

Toda esta escena no pudo pasar sin moverse 
bastante alboroto , y Silvanira, que liabia vuel­
to de su sincope, preguntó qué era aquello. 
Apenas sup>o el nombre del sargento y el mo­
tivo que le había traído al castillo, se llevó la 
mano á la frente, comó para sacar de ella al­
gún recuerdo . que con efecto salió tan pRjnto 
como el agua de la peña cuando moisés la tocó 
con su vara.

__¡El Atrevidol esclamó; ¡sargentode grana­
deros herido delante de Namur! No hay duda, 
es el mismo.

Y buscando entre vario4.|iap«les que tenia 
encima de una mesa, leyó en uno de elfos lo que 
sigue:

«E l sargenlode granadero.? á calwllo, cono­
cido por el sobrenombre de El Alr*i;itio estaba 
ayer trabajando cn una trinchera, en un punto 
de la cual había colocado un cestón, peroren el 
momento de colocarle vino una bala de canon y
Sé i? llevó. Al Bojueate cojió etto el sargeato y

nada te  ha m etiocabado la «neleiicia  de (a 
ri'Upian que profesamos.

IJuisíéramo-s haber podido coiiteslaí en 
este articulo á la impu^naeJen qile del nues­
tro hlÉoel (lalólico en su número ttel jueves 
S3 del coVrieíile. pPM se haría dPtnnslado 
pstenso y ofrecenins á micslro colega hacer­
lo á la nnvor brcretbid.

En ciri'unslanfjs tan (lificilcs y calamito­
sas para la Lsla de Culta , cuando toda la 
fuerza del gobierno no hasta para contener 
las cmi.spii'iicioiies iiegrera.s que se suceden 
coa asombrosix rapidez, y cuando solo puede 
s.iivar esta preciosa parle do los dominios 
españoles la mas rígida y escrupulosa obser- 
valicia de las lin es de Indias . el señor .Ma- 
yans, según se nos asegura, acaba de lra.sla- 
dar de la aiulieneia de Puerto-Príncipe á la 
pretorial de la Isla á don Emilio Sandobal, 
casado coa habanera, (■ incnpaeilado por lo 
tanto según el tenor de las misiiias leyes pa­
ra (ibteiicr semejante destino. Para agraciar 
al .sobrino del señor Mciuscaii no se ha te­
mido dar el ejemplo de una infracción, tonto 
mas funesta cuattlo puede escusar otras en 
ios momentos que mas importa conservar el 
prestigio y  el respeto á la legislación especial 
de indias.

El señor Sandob.o! fiu’ lombieii el juez de 
la residencia del genera! Tacón, en cuyo 
jnii'M salió esle cnniplelamenle absuello, y 
condenados en costas el ayunlamieiito de la 
Habana y  otnis particulares. Con tales anlc- 
cedentes aiin prescindiendo de su incapaci­
dad leg a l, debió evitarse el nombramiento 
lie mía persona que tiene prevenciones , y 
tal vez resentimientos en la Isla, y  que ex­
citará el descontento y  la alarma de muchos, 
cuando tanto conviene calmar los ánimos iii- 
qtiielos. y dar testimonios inequívocos de la 
solicitud previsora de la metróiioli.

.Son muchivs las (¡aojas que recibimos 
(iiiiriaiuenle acerca dcl culpable abandono en 
que se limte ú l(js empleados activos de la 
hacienda pública. Según se nos asegura, hace 
(los ine.ses que no perciben tm solo re a l, y 
cn todo el año no lian lomado mas (¡ue dos 
pagas.

Es ioiposible que haya firden ni go­
bierno con semejaiile sistema. La probi­
dad de los emidoaiins so pone á una prueba, 
á la que difícilmente ri'sislirán. Sujelos al 
asiduo y  pmioso servicio do oficinas, sin po­
der dedicars‘ á otro género (le trabajo para 
ganar la stibsl-sl^iicia de sus familias, tienen 
que o]ilar entre tina miseria espanlosa , ó el 
sacrificio de su honradez, y  entrelmito .sufre 
el .servicio púltlico, y  se resienten los intere­
ses de l.i nación.

Pero no smi estas las solas.culi s do los

le pnso en el mismo sitio, mas otra bala le arre­
bató iniiiGdialaiiíente; cogió olro y al ir á colo­
carle se le llevo aii ouevo cafionazu; enluDces el 
sargento se quedó ¡larado , mas uno de sus gefes 
le, mandó que no dejase aquel punto descubierto 
yqueculoiase ea éluo nuevo cestón. «Iré,iedijo 
ttl sargento , pero estoy seguro <te que me ma­
tarán.» Fue con efecto, y  al colocar el cestón, 
una bala de artillería le ronipióel brazo derecho; 
Volvió con el brazo rolo sostenido por el otro 
adonde estaba el gefe, y le d ijo : «  Va sabia yo 
lo cjOe había de sucederme.» Todos adiniraroü 
su hereuidad y  valor, y  el rey , á quien refirie­
ron la acción, iiKinJü á su historiógrafo M. Ra- 
cine, (¡ue no dejase de hacer mencioa de este 
suceso ca la  relación de la cainpañ.a.»

No necesitaba el sargento de aquel glorioso 
titulo para inspirar el mas vivo interés á Silva- 
liira. Dirigióse esta inmediataiiientc al calabozo 
adonde le habi.in llevado, y  trató de darle con­
suelos que ella necesitoba para si misma. Roc- 
quevert era el objeto de la pasión de estas dos 
personas, y  así él solo fue el asunto de la con- 
versackra.

Preguntó el sargento á Silvanira si Su tenien­
te había recibido una carta aquella misrua ma­
ñana.

—  ¡Una carta! S í , por cierto; hace muy po­
cas borhs; venia de Maubenge. ^Conoce vd. aca­
so á la persona que la ha escrito?

— ¿Si lacoBozeo? respondió el sargento; pues 
si he sido yo mismo. Quiero decir, ha sido mí 
muger en mi nombre, porque ya conoce vd. 
que no teniendo mano derecha era preciso que 
roe valiese de otra persona. Pero ¿qué tiene vd. 
señorita? Ha perdido vd el color; ¿se siente vd. 
mala?

— Ohl No es nada, nada; acaba vd. de darme 
la noticia mas agradable. Dios mío t ¡ con qué no 
me engañaba!

— ¿Quién? ¡m i teakntí engañar á nadie!

pobre» empleados. Ct*ndo mas seguros se 
creen en sus pu(>slos, ctindo resignados y sin 
murmurar sufren la mitria, cumpliendo sus 
oWigacicmes conf esactitid, se ven repentina­
mente despO(Í¡(l(» para b it l^iuar á parientes 
y  «llegados de los fnfnflrits’ qóe saleii, y  de 
los ministros que Roste decir, que
bay oficina (lüu(íb^etito.ara£.'ouco vacan­
tes para colocar íSu:j^jpfrR?.<lo paniagua­
dos en el úlUiiia ti'«(aimito«^iiisteria].

Peregrinas snil que tienen
ciertos hombres <icerca\lel gobierno de un 
E-stado. Para ellos regirán pueblo es dovo- 
nir su.« reoursiís pre.sonts y  fulufos . es  co­
locar á sus parientes, aligos y.entTfíigi«na- 
rios poiitieos. aunque se prec so sumir en ta 
miseria y  la ntlieeiun á liilares de familias, 
es recaudar ciiaulo sea «ísihle y no cumplir 
ninguna obligacior, o.s e camino de labrar 
las fortunas, arruítiaiuloa pública encomen­
dada á su vigilancia.

El señor don Juan Eenandez Seplieni. se 
lia presentado en mies-a redacción, y  iios 
bel hecho entrega de unertificado espedido 
en i  (le setiembre do iSf) por e! secretario 
(le ayuntamiento de Alcitnra á solicilini de 
su apoderado, y en virdi de acuerdo de l¡i 
misma corporacioii. del qe aparece, que á la 
testamentaria de don .loauin (¡iiiidin Villa- 
roelso cargaban en el cido año por todas 
contribuciones hasta la (Utidad do i ;ió:i rs. 
y  4 mrs. En la pclicioi se cspnne que el 
señor Siqrtiemcomo mailo do doña Joaqui­
na (¡umiin, era heredei dcl don Joaquín 
juntantamenle con sus ciados don José del 
M u y  don Carlos Justo * líutulin , únicos 
que participaban de aquulereclio.

.\iiiiqne no consideraos justificado por 
la cerlificacion qile el seir Seplicm sea en 
Iri actualidad propietario y  pague el lauto 
(le coniribucion evijido ti el (l(‘rrolo de 
ayunlamieulns para gozaihd sufragio elec­
toral. por la fecha y  ders reflexiones que 
se deducen de su simpleu-tura. nos apre­
suramos á hacer mcncií de esto en prue­
ba de nuestra imparcialid v buena fé.

Sigue el ministerio surto en la con­
templación (le I(.s graudedanes qu(‘  baii do 
salvar la nación dei abio á (¡ue. ha sido 
arrebatada por el partidoberal. Si se es- 
ceplúa algún otro deeri señalando unas 
miserables peiisione.s. loda actividad mi­
nisterial está concentrada, sus cabezas, en 
ténnino,s. que ni aun pum convocar una.s 
corles para dentríi de Irenes-s. Es mucho 
lo que debemos espérale lauto deteni­
miento y  profunda luedilsn. Nosotros po­
co versados en la ciencia; los gobiernos 
pensiibamos que semejan^ilanes debian ir 
concebidos y hasta forniuos antes de que

¡lan fari! era qao yo hubievueitó la espalda 
a! enemigo!

Este eoloqnio duró algiempo, y  Silvani- 
ra loformo al sargento dolo lo que había 
ocurrido. El Atrecido menla cabeza y diio- 

--C on efectó .h ay  entieso motivo 
perder el jmcio, ^

nide cuautó pa,, '
anadia SiUamra. ^

— Ñ iv o  tampoco, repiel sargento. No 
importa. ¿Vd. scunrita, mtgura qne me ha 
dicho la pura verdad y qu«, iBoccnte’

— S e lo ju ro á  vd. dclaje Dios, que v# 
nuestros mas ocultos pensajios ’  

- B i e n ; y  su pailre de ú q¿ien solo por 
vd. respeto, ¿ha mudado «oducta coa i ^ -

Eto á mi tenieale, solo |o que pasó ese 
fhtü diplorre’rtico? ‘  ^ ^
Silvanira hizo una señíímativa 

- Y  ése mismo señor,«s bastante bru- 
tal, sm quererle ofender, ni á vd. ¿dice 
p ú d o l e  preguntan ta c ^ c  es, mudanza, 
que es un secreto de estadas bien, lo qne 
se necesita es admfiar, se puede, in­
ventar ese secreto de estaq.
(«¿iari verosímil al lemenU ^h! Yo meTn- 
eargar.a de ello, señorita,!, pudiese hacer 
que me piLSieran en liberó

Pero y o  no íé  qué eq ha lomado Roo- 
quevert, dijo bilvanira.

- N o  importa; mi co( me servirá de 
brujub. U  vera vd. comcuscarle y  volver­
le a traer al castillo.

-  ¡'Dios lo haga! esclailvanira suspiran- 
do. Voy a tratar de quaquen á vd. de 
aquí.

Y diciendo asi, salid dabozo, despue, 
(tó haber apretado cordiHe a! sargento k  
mano que le quedaba.

*  coneluird).

Ayuntamiento de Madrid



lo «  TtiihisliDs eiliaseii íobr»' sds hüidbrtw el
j;ravt'. peso deliíobienio. Pw* ya vemos que 
jio . Los acreedores, los eii^)'eados, las cia­
ses pasivas. la nación culera (icl>e¡i esporar, 
porque el señor Muii calcula y  m edilaiiosit- 
benius kasta cuando. ¿Y si después do Lmlo 
esperar se verilicase el pallo de ios mo:;les?

Puesto que el Tiempo nis manifiesln en su 
número de anteayer que coi respui.de á un 
parlido nuevo (pie ka naciiio en f . niyii 
objeto es conservar los intfTC.sPs creade.s de 
una revolución consumadj y l eeonm 'ida, y 

•que es conslitucionai por tsceleiicia . de»ea- 
hnis que nos conf»'ste ralciíóriramenle si 
aprueba ó no la-s tisurpactones y ateutado.s 

•«ometidos por el {J.diinettttirmzalez lintvo. y 
los actos ilejtalps con que el nuevo ministe­
rio ba señalado los pouosdias que cuenta de 
esisleneio.

Para no dar márjen ¡(dudas ni iiiterpre- 
íacienes le rogamos que .« re.spiiesta sea tan 
brt‘ve y precisa como lo é  miesira piTpiinUi. 
í)e ella estamos pendientis para toniiar mies- 
li o juicio acerca de la loniv.iloz . legalidad 
y buena fé de la fraccionconservailora.

De.searianies saber siel livleiin lU!Ejér- 
-e.ito tiene un privilegio isjieci.il para reim­
primir por separado la ioieccion de roalp  ̂
decretos. No lo estr.ifiarimos. porque en es­
ta época calamitosa la iiialdnil ante la ley 
lia caldo en desuso . ■ solo predomina e 
favor y  el capriclio.

EMpiritn de a Preit^a.

El tiEMeo. persuadió de que la p.irte mas 
Ilustrátla 5 influyente di parliJo pnigre.'iista 
0011% iew cun lo» conservdores en que se refor­
men por tos aiAiiioS légatela Milicianaeinnal, las 
.djptttsciunes provinciales la imprenta y  los 
ayunbmientos, espera vrlos unidos por la se­
mejanza que hay en )a» Irincipios y  doctrinas 
que profesan.

Supone gran divergneia entre las opinio­
nes y pareceres de los de forman el grau par­
tido nberal, y  cita los puiis en que cree que no 
están acordes, con el objio de pmLar que dis­
tan menos .algunos progrsislns de los conserva­
dores que de sus correlij jniirios políticos.

El Heraldo , halda <Í1 desarreglo que siem­
pre ha eíisiiílo en el pertmal de las depenilen- 
eias del gobierno y de la disposiciones legisla­
tivas que deberían adop^so para eviur la ar­
bitrariedad que se ejercr en el nombramiento 
y  separación de los empkdos.

Haciéndose cargo dclkticuln publicado en 
nuestro aómero del luneslajo el titulo de Sí#ír- 
jna dtUrroT, trata Je disjlpar las iiiedkla.s des­
póticas y arbitr.irias del gjjierno y de sos agen­
tes calificándolas de actosie vigilancia v  de pre- 
cmeion. Para justificarlatmploa los mas issul- 
Unles dicterios costra loi'lilierales cumpliendo 
asi la misión tpe tiene doer al mas audaz y de­
cidido defensor del paldo servil v  abráolu- 
tista.

El Espectador , hadver la inconsecuencia 
y  ÍS Ta!R de convicción ile  entusiasmo de los 
que componen el parltdabminante, y  demues­
tra las absurdas conlradleioacs en que incur­
ren diariamente viluperaío hoy lo que defen­
dieron ayer, y la torpe trficia con que acusan á 
los liberales uintáanolosim los feos vicios que 
ellos mismos lle%'an sobredi.

El Eco del Comerq, contesta al Tiempo 
■saeifestóndole que no esusible la unión entre 
el partido progresista amite sincero y leal dé 
la ConstitucioB y  de iss lees y  ol parlido domi­
nante que no perdona ndio alguno de hollar­
las é Infringirlas.

L i  Posdata, censuólos periódicos libe­
rales . por las alarmanltboticias qué circulan

ceionarius de parle
Que la reina esta en- 
! la precipitación con

itBUQciando proyectos 
del gobierno y  suponien 
ferma de peligro i  causa 
que se ha dispuesto su ije .

El Católico, defieie la pastoral que el 
óbi»|» de Calahorra y la.nlzada dirije ai cloro 
y  poebk) de |a diócesisHe l;s impugnaciones 
que la ha dirigido el Ecc[l Comercio.

_El CaSlellaso, Oíónsidera justo que se 
exija del gobierno celemd y prontitud dn su 
marcha porque neoesila Ucho' tiempo para me­
ditar la que se propone s(¡uir; v  cree que las 
Téntajas del sistefnadel pinele S'arvacz, debea 
consistir principalmenteij la detención y en la 
calma sin que esto escliMen manera alguna la 
enterara y  la energía cnnl momentos de acción.

noticias im*iouales.

PampLa 2i  dé mayo.
Entré los efectos qi en esta provincia ha 

producido el sistema c reacción emprendido 
por el ministerio del aputa v  que parece tra­
ta de continuar el acal, nó es el menor el 
aliento y  aun enlusiasa qae ha inspirado al

aposiójicó. Vn emple ¿e  esta verdad

ofrdre la comlucia q«é i'H lii úlíima «émftn» san­
ta übscrvarmi los clérigos de las villas de C i- 
raiiqui y Miioero. Se convinieron en negar la 
absolución A cuantos de sus feligreses no hu­
bieran deciinaiin y  primiciado según el sistema 
iegaliiienle aholklo y no ofrecieran hacerlo asi 
en .ulelanlo V satisfacer lo «jue hubieran deci- 
tnado de menos en los años anteriores. % a 
cuantos hnjau comprado ó arrendado fincas ñ»- 
rioTiales procedentes de las suprimidas órdenes 
religios.is ó no havan ragado á estas I,is careas 
.a qae aquellas están afectas, lo cual ejeciitarím 
conminando á los penitentes con la privación de 
s.MTamento y con Jas esconiunionc» dcl Vatica­
no Ínterin no satisfaciesen á las respectivas isle- 
sias lo que las perteneció por aqocüos títulos v 
suponen habérselas robado licréticnmcnte, con 
cuvos dk'tailos v otros no menos daros catilica- 
ron en ki ad t̂lini l̂ra<'ion de la peniteneia las le­
yes de l.is f.'rles sobre el fiarlicular, derr.iitian- 
do asi 1.1 oilioeidad publica Sulire una jiorcion de 
honradas familias, alarmando lasrnilcieneias ile 
sus individuos v sembrando entre ello.s la in- 
quietuil V l.as disturbios v amarguras consi­
guientes. Y no Solo eso; el párroco del segundo 
de aquellos ¡lueblos , csclauslr.ido. se creyó en 
el cuso de poder dirigir im|ninemenle á sus fe­
ligreses ilpsde la cáU'dra del evangelio la misma 
»nii-evangi*!ica y  enli-soeial dnetrinn, baldo­
nando » los compradores de bienes n.acionaies y 
á los que no hubieran deciinado ú su gusto con 
Lis mismas calificaciones ultrajantes que sus 
conipíiüeros de enbildo A ans penitentes. Tal fue 
el efecto inmediato de la comluela indicada por 
parle de aquellos clérigos que el ayuntamiento 
del ríe Jfañerii luilm de jiubliear un b.intlt) invi­
tando á su vecindario á contribuir á su clero con 
una cuota mucho mayor que la legal á fin de 
Iriinquilizar las conciencias y restituir la cmieor- 
(lia #atUfai’íendo a! uiisiiio tiempo la codicia de 
los muiísti'os riel nitor,

Dejo á VY. que hagan sobre esos hechos los 
coment.Trios que de ellos se desprenden, lorl.ií 
vez que sabrán ejecutarlo con mejor acierto y 
I>or .inora cnneluiré con indicarles que on esta 
proviiieift á despecho de cuantos esfuerzos (■ in­
trigas despliegue el bando reaccionario y el es­
píritu de fanatismo con el coligado, |ds ideas M- 
ber.iles progresan p; odigiosamenle aun en/ro 
lü« que fueron sectarios del prelendienle , por- 
quo tal es la fuerza de las cosas humana.s y tal 
la ley del desarrollo iuteleeliial.

[Corr4sp, diiiCImoT Público.) 1

Sevilla 25 de mayo.
Grandes disensiones han ocurrido entre el 

Exciiio. ayuntamíentov el señor intendente de 
rentas, ;i consecuencia de que la visita ó inter­
vención que tenia aquella ciirporacinn en la 
aduana, ha sido atropellada, queriéndose es- 
tmer algunos fardos sujetos al pago de dereclios 
munieipales, de los cuales ha vuelto á incau­
tarse la intendencia, según nos informan, de­
jando A la municipalidad en el cniiiproniiso de

3ne habia salido felizmente , por los esfuerzos 
el i-ctiiso alcalde que tiene hoy Sevilla.

Ha llegado á tal estremo el conflicto, que el 
señor intendente se personó aver en la atlua- 
na. dundo tandiieii se cneonlraha uno de los 
señores lenionte de alc.ilde, para sostener la u>- 
presentacion y ol derecho de In corpuriicinn! 
alii mediaron amenazas y  algunos escándalos 
que presenció el público, jiudiendo .sostenerse 
la jurisdicción popular, no sin grave compro­
miso. A  tal punto habia llegada lii exacerbación 
de los ánimos.

El ayuntamiento desde que ocurrieron an­
teayer en la aduana los primeros lances ha es­
tado casi en sesión permanente, sin que lefal- 
tHi-e el apoyo del señor gefe politice que no ha 
podido dcsontenrlerse ni mirará sangre fría los 
sucesos laitienlables que indicamos.'

('Diario deSerilla.J

!%otieias Eéitran^eras.

Según una carta de Roma del 11 del actual, 
las negociaciones entaWadas para el arreglo de 
las düMvenencias ocurriilas entre aquella corle v 
la de S. Potersburgo, no hacen grandes progre­
sos; sin embargo, ae cree que se tratará de ese 
punto en ol consistorio inmediato , porque -M. de 
Boutenicir ha declarado quepodíria sus pnsitpor-, 
les si el consistorio no accede á los deseo.» dcl 
emperador. El objeto en cuestión es una reforma 
sala disciplina de la iglesia católica de Rusia y 
Polonia. Rcin.i en los Estados pontificios una en­
fermedad epidémica que estó causando grandes 
males ao nlgunae provincias y  sobre todo entre 
los habiUintes de las montañas. L.i pequeña ciu­
dad de Tívoii estabi eomnlelamonte desolada, 
pues morían en ella ImstakO prsonas cadasema- 
na. La enfermedad , sin embargo, no es conta­
giosa.

La Gacela de Auysburgn , con referencia á 
una Carla de Atenas delfi dice que acababa de 
descubrirse alli una sociedad secreta , cavo ob­
jeto era deslrnir el gobierno, y quetenia eslensas 
ramificaciones aun en las provincias turcas. El 
juramento que prestaban era muv semejante al 
de los frac-inasoncs, y  algunos periódicos grie­
gos habían publicado ya fragmentos de sos esta­
tutos. ^  tendencia de la sociedad era á estable­
cer la independencia política y  religiosa de Gre- 
cia, y han acusado á los Nappislas de haberle 
dado el primer impulso, mas ellos niegan haber 
tenido parte alguna en su establecim'iento. La 
oposición al ministerio es cada día mas violenta, 
no solo en la capital sino también en las provin­
cias. En Tripoliza recibieron en triunfo á Rhigas 
Palamedes , consideréndole como victima délos 
ministros. EnNápoli elejirán diputado á Rhodios. 
pero con la condición de retirarse dcl ministerio.

En aquel pais parece que el clero es poco 
mas ó menos, lo que en las demas parles. Los
efcíspos qwcómpgnen el sanW éiagda de Aleaw

Se negnéonA prestare! juramento álanneva cons­
titución. y  el ininislro Maurocordalo les dió 2i  
hora» para que reflexionasen acerca de so reso­
lución, amenazándoles con qnesi insistían en ella 
disolvería la asamblea y nombraría otra en su lu­
gar. La firmpz,i del ministro ha bastado para qni- 
t.ir ios escrúpulos A los obispos, que después de 
haber IraLido de esjiliear su resistencia, hon pres 
lado el jnranicnto que se les exigía.

Na(fa iniprtanle para no-otro.s se ventiló en 
las e,'uñaras de Inglaterra y Francia . en las se­
siones del 2U y  22 respoclivainente. Los pe- 
diodico-s ingleses no abandonan la cuestión de 
Tejas; que para Inglaterra es de grande in­
terés.

Kn P.irís la comisión especial nombrada 
p !r  la cámara de los diputados para examinar 
el erédilo estraordinario relativo ú Argel, pre­
sento el 22 su informe á la c.'itnara. Él gene­
ral Rellonct, relator, después ile cebar una 
oiciul.i H los sucesos ocurridos iiaslerionnenle 
allralado déla Taina, espimc tic «na manera 
muy exacta la situación de los franceses en aquel 
pais. La comisión, eimformándose con io re­
suello por 1.1 cámara el año jiasado , aprueba 
el sistema de ocupación propuesto por el ma­
riscal Soult. Este sistema consiste en lomar por 
línea militar permanente, la que p.irte de Ilem- 
cen. y prolongándose por M.'iscara, el valle del 
Clmlif. Miliana, Mede.ifi y Sclif, viene á termi­
nar on Gonstanlina. Sin embargo, no le parece 
bien que esta zona de ocupación se esliemla 
creando puestos permanentes establecidos A la 
entnitla del desierto, en los puntos de Eoghar, 
renient-el-Ilad Tiaret, Saida y  Selidú , que el 
gobernador general propone como centros de 
colonización europea, y  en .iu consecuenriapro- 
pone á la cámara que se desaprueben ¡os IfloOO 
francos que se piden para el eslableciraieato 
de dichos pantos.

SIOTH T.iM  DF. P O n T l 'U .t L .

Publicamos en c.»trarlo una carta de Lislioa 
del 22 que nos ha remitido nuestro correspon­
sal de liadajnz.

El grito do Torresnovas fué una consecuen­
cia del decreto de 10 de febrero de 18V2, en el 
que la reina de Portug.il prometió á la nación 
convoe.ir cortes para modificar la (lonslitueion 
de 18I1S y la carta dcl Brasil de 182(1, lodo á 
fin de Cuitar el vuelo á la rebelión que un mi­
nistro do la corona preparó ciiutelosamente y 
ejecutó eu Üporto, engañando á sus colegas del 
ministerio, ]>arn de.vlruir la ley fundamental del 
estado hecha en cortes, y  sancionada por la co­
rona. En aquella época se vió con domr tjue la 
reina doña María II falló A su solemne oferta á 
in.stancias del mismo ministro revolueionnrio, v 
de las lojiiis masónicas ipie é! regia y aun rige 
como gran imieslre. To<l¡ivia osle hombro 5e 
mal agüero, que ha tenido la fortuna de estin- 
guir en Aliiieida el p ito  de Torresnovas, por 
razones que no son «el caso esplicar, pretende 
ahora castigar persiguiendo y proces.mdo á las 
personas mas rcpetables, por haberse dado en 
Portugal un grito que únicamente tenia por ob­
jeto hacer cumplir A aqutd mismo miniítro rovii- 
lucionario la jniliihrn real, que é l , v  sus logias 
haliiao hecho quebrantar á la reina. Este mismo 
hombre qae con los fondos públicos sobornó 
una gran parle de !a oficialidad del ejército por­
tugués, consumó por tan inicuos medios una re- 
vidncion que el pueblo medilab.i, v so contuvo 
con la publicación del decreto de 10 de fehroro 
de 18V2. No hny ejempln pn Ips fastos de la 
historia nnllgua y muderns de uu hecho tan e.s- 
candaloso'é inmoral como el que ha practicado 
un ministro de doña María II en enero de 
18i2. Que la corona accjilase un hecho consn- 
inado por las b.iyonclas apesar de ver qoe el 
pueblo no habia lomado parle, sin entrar en el 
exámen de los medios que se habían empleailo 
paro aijuella revolución, aun so puodo oomprens 
der y  se ne¡mprende muy bieii.... poro que la co­
rona llamase segunda vez para sus consejos, con­
descendiendo con la influencia de las lojias raa- 
sóiiica.s, al mismo ministro revolucionario, y 
que mas adelante le nombrase consejero do os, 
lado, esto es lo quo no os fácil de ooinpr-ender,
y  da lugar á séria y  meditada reflexión......... .
Hago A vd. mi amigo una niuy ligera compa- 
rdolon de la revolneion dcl conde de flomfin con 
In que hace treinta meses llevó á cabo Costa 
Cabral, para que pueda v.ilnar una v otra.

Este nombre de funesta nombradia, que por 
desgracia figura ann en Portugal, ss Im pro­
puesto prorogar las cortos iiasla cj 30 de se­
tiembre y habiendo consultado al ooosejo de 
Estado halló tan fuerte oposición quo no pudo 
conseguir sns intentos: la reina vaciló y el du­
que de Terceira habló contra la prorogaciem de 
lascorles. Porfío la reina seadhirió A lapropues- 
ta tenaz de Costa Cabral, prorogándolas hasta 
fin de setiembre por ser tamhirn aquella la 
opinión de! Alemán Diezt que está en la cúbala 
con Costa Cabral y  aconseja privadamente á 
dona María II.

Dicen dd Lisboa, qae tratan de nombrar al 
rey don Fernando general en gefe , y  .il duque 
de Terceirasn gefe de estado mayor;'la cartera 
de 1,1 Gnerra está destinada para el barón de 
Leiria, y  ]a de Gracia y  Justicia para persona 
de mas confianza que el aclual ministro.'^

CH0NIC.A DE LA CAPITAL.

Continua tomando la antoridad militar de 
esta corte medidas y  prevenciones que indican 
sfrics teiDóres s« alUre }a íraiiquilidad

dublica. Hace algunos dias se estableció un fuer 
le reten de caballería en el cuartel do Tos Basi­
lios cosa enteramoiitf nueva en Madrid; y hoy 
se ve el cuarto vigilante de toílas las guardias 
perm.mecor noche y día descansando sobre las 
arma-. '  |

— En 1.1 tárele de .lyer ocurrió un grave alter­
cado en la puerta de Atocha entre varios 
soldados.loscarabineros dcl resguardo que habia 
de guardia y  algunos paisanos. Yn habían saca­
do los sables y  se disponían A una séria refriega 
cuando se pn^si-nió el general Córdoba sin nni- 
forme y  logró separarlos exortando á los Sol­
dados á que no aumentasen la aversión con que 
se les mira y  se acordasen de que han salido del 
pueblo, lian de volver á él y entonces desearán 
qae so los respete.

CRÓMCA DE t.A.s PROVINCIAS.

— Se ha establecido en Martorell. pueblo de 
Cataluña una escuela do música cosle.ida jK>r el 
ayuntamiento.

— Las lluvias continúan en Fignerás de tal 
modo quo si pronto no cambLa el tiempo se per­
derá gran parte de la cosecha.

— En Gerona liacen rogativas para que cese 
el temporal qno alli hace.

- —Escriben de Cádiz que so dice en aquella 
capital que ha sido destituido de su destino el 
gefe pnlitico don Leonardo Talens de la Rivii. 

— Escriben de Laredo a! I/istoriador el 2 i. 
lambien jtor estas costas ha aparecido una 

gran ballena que en las de Rochela echó á pique 
un buque pequeño. Acerróse el enorme cetáceo 
á una lancha de Castro-L’rdialcs que estaba pes­
cando snrdin.1 , y  de nna alctailala arrastró eua_ 
tró cuatro remos con los toletes de ciue pendían" 
poniéndola entre dos aguas y  fallando poco uar^ 
volcarla y hacer n.iufragar á los que iban á jíor* 
do. A l.is señales, invocando auxilio, ucudiT 
otra de Laretio <¡ue estaba próxima, pero aforj  ̂
túmidamente no necesitó de mas socorro que dei 
de achicar el agua de que se hahia llenado.

liemos tenido mualiaente por este pais un 
furioso temporal del .Norte , de tanta agua , pe­
drisco y nieve, que ha hecho desaparecer en su 
mayor parte el poco fruto que las viñ.is y de­
más árboles traían , perdiendo en los terreno.» 
llanos la sementera inaiz que ya estaba he­
cha , siendo un.i fortuna de qué todavía sea 
tienspode repetirla, como ya se está haciendo, 
pues de lo contrario grande seria l.i miseria que 
nos amenaza en el invierno próximo. El 2ü 'do 
mayo hemos tenido media vara de nievo á ou¡w 
troó cinco leguas de este pueblo y  un frío tal 
en tolla la costa , que nos parecia hallarnos en 
enero ó diciembre.

CRÓNICA ESTRASGERA.

— K»rnhon de Leipsick con fecha ISdemavo. 
Ha muerto en esta ciudad de hydrofobiá el 

Dr. Fleinming, Si'ibio veterinario .ileman , direc­
tor de la escuela veterinaria de Rnsenthal, des­
pués de 2V horas de horribles dolores. Jamás 
i.ihia sido monlido de ningún animal rabioso; 

pero lince tres años (jue hizo la disección de un 
ierro atac.ido de esta enfermeilad , lo cual prue- 
«1 el largo tiempo que el virus puede permatt», 

cer eu el cuerpo humano sin producirleefectc. - 
— Los periódicos franceses publican la 'ij j - 

de servicios del almir.mle Lalande, por laiua 
parece quo on 182V era capitán de fi-agata: eu 
8á8 capitán de navio de segunda clase y  d e 

primera en 1853: en 183G coatra-almirantQ y 
mayor de la marina de Brest: en 1837 cuman- 
danto de la escuadra francesa frente de Túnez: 
en 1838 comandante de la esenadra del Medi­
terráneo: en 1889 gran ofic'iul de la Lejion de 
Honor: y  en 18i0 goneral de la escuadra france­
sa de I.dvaulo. Después se retiró y ea i 8i l  fue 
nombrado vioc-almirante.

— Resistiéndose los obispas <le Atenas reuni­
dos en Sínodo i  prestar el juramento á la Cons­
titución , el ministro Mr. Maumconlato les inlU 
niQ la obediencia dándoles áV liaras de término 
amenatK'íadoles con la di.solucion. Esta firme­
za venció los escrúpulos de los prelados, quíe-> 
nos prestaron el juramento después tic» dar- 
una esplicaeiun de la resistencia que habían 
opuesto.
_ — E! mosaico de BelÍeroi>hoii on Antun (Fran­

cia) que muchas voces ha llamado la atenoion de(

E;obicrno tle aquel pais y de los esb-angeros que 
u visitan, se conserva boy por el celo de al­

guna» arqueólogos; y  seria de desear. dicen los 
perii'idieos franceses que el gobierno hiciese al­
gún sacrificio jwr salvar de la destrucción esu 
admirable jwjiiia histórica qne recuerda tan vi­
vamente los buenos tiempos de la época galo-ro­
mana , cuando la ciudad de Augusto ¡Antun) fue 
condecorad* con el titulo de hermana y  émula 
de Roma. .Ytestiguan la importancia que en 
aquel tiempo tenia esa ciudad de la Galia W  
vooerablos ruinas de algunos templos y  de su 
vasto teatro , dos magnílicBS puertas, y  nna in­
finidad de fragmentos de curiosas antigüedades.

— El 22 fue purificada la iglesia de San (ier- 
vasio de París en la cual anunciamos dias pesa­
dos haberse cometido un suicidio.

— Leemos en ol Síondart del 20;
Al ejecutarse en DuLlin lasentencia de muer­

te de un soldado que había muerto á un sargen­
to fue tal la impresión que produjo en algunos 
individuos de los mismos que contribuían al 
aparato militar, que siete soldados del Gti y  un 
dragón se desmayaron al llegar el trance fatal 
y  fueron conducidos á un jardin próximo donde 
volvieron en si después de un largo ralo.

— L'n hecho escesivamente raro en los anale.» 
de la historia natural acaba de presentarse en 
una aldeadc lajurisdiccionde laCnapelle-Calon. 
Una yegua ha dadoá luz en un solo parto una 
pollina y  una muleta muy fuertes y vigorosas. 
Pocas goDyas supefíclacíoBCS de esta clase de
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que se tiene noticia. Este fenómeno es de un 
gran interés para los naturalUtas: su posibili­
dad ha sido negada por algunos y  concedida por 
otros, entre ellos BulTon.

CRÓSICA DE TE.tTROS.

— En la noche tlel ni.v es hizo su primera sa­
lida en el Circo la señora Lahorderic . primera 
bailarina de este teatro. Su escuela es igual á la 
de la Guy-Stephan, y  aunque ilista mucho de 
ella fue bastante aplaudi<la por el jmblieo. Tam­
bién apareció eu la escena por primera \ez el 
señor Goutie. del cual nos profxmeinoshablar de­
tenidamente cuando se presente en uu baile en 
que pueda lucir mas sus facultades.

— Los periódicos de Paris anuncian que en 
los primeros dias de junio volverá á presentarse 
en el teatro francés Mllc. Plessy que ha oslado 
en Inglaterra los últimos tres años, alcanzando 
numerosos aplausos en la ejecución de los prin­
cipales papeles de su repertorio, Elmira. de 
Tartuff, Isabel, de La Efcuela de los maridos'. 
Susana, del Casamiento de Fiynro', las Colegia­
las de Saint-Cijf, la ilorc¡uei¡n de Senutlerre: v 
algunas comedias de los teatros secundarios <[ue 
su talento hacia parecer de primer orden.

— Hemos leido el drama nuevo en tres actos, 
escrito en verso por don Juan Cerro Pozo , <Ion 
Juan de la Rosa González y  don Pedro (.iaivo 
Asensio, titulado La venganza de un pechero, y 
nos han jwrecido justos V merecidos tos aplau­
sos que le tributó el público cuando se repre­
sento en el teatro de \ ariedodes. La falta de lu­
gar en nuestro periódico ñus impide dar cuenta 
(ie él detenidamente á nuestros lectores.

S E C C I O N  L I T E R A m A .
. > i < : € n o i . o « . i i

I). JuSE Sartubiu.

Es harto frecuente, por desgiacia, en el 
mundo, dar al olvido noiiibres ilustres apenas 
la pesada losa de la tumba cubre los restos ina­
nimados de los que los llevaban con gloria. Déos­
te injusto V desdeñoso olvido, solo consiguen li­
brarse aquellos nombres Jo reputación célebre y 
ruidosa que pasan á la posteridad entre las ben- 
■diciones y el ceneral aplauso por altos y subli­
mes hechos, ó aquellos otros que enipapadns cu 
sangre dejan tras si largo reguero de desgi aeias 
y d e  infortunios. Pero entro unos votrose te\iiii- 
ía el do la virimt niodc.sta . el Je! palriotisiiui 
desinteresado v puro, el del talento sulido \ po­
co fastoso, el dcl varón , en (in , de prolonuadus 
y eniinentes servirin>. que ni enlazado á 
ningiin suceso desastroso para su país . ni es el 
pnlritnonio de uingmi jMiilicio. Justo es. ¡lurs. 
que sus coiiiemporencos erigiendo una ara do 
recoDOcimiento a su memoria , tan sencilla eoiiio 
su virtud y  tan r.idiante coiiui su genio, vuelvan 

^  I* g¡ alguna vez los ojos hária sus si'i vicios , cous.i-
H gren algunos iostautes á su recuerdo v consig-
4 '  nen rle-una manera indeleble sus nobles y ge­

nerosas acciones, sus Jieróicos y  sub'iines ras­
gos. V no se crea que al iraz.ar los mas notables 
T  marcados de la vid.a pura é intachable de un 
íiowibrc psdarccirlo, solo se rinde el debiilo tri­
buto al genio. solo se presta el merecido honie- 
nage a la virtud, porque al misino tiempo que 
íwui esta grata obligación se cumple, se hace al 
paií «fl distinguido servicio, presentando ii la 
generación que crece uncjempio que iniitary uu 
noble estimulo que la escitc é impulse á seguir 
•con const.inte v nunca decaído ánimo por la glo­
riosa sonda que la trazarán «us ilustres aiitecc- 
•sores.

Si los conlonipocánco-' en general. solo por 
•serlo . dclícn esto Iributn de justicia á los liom- 
i>res «minpQle.s que de cualquier manera han lo­
grado distinguirse y de.scollar entre ellos, es 
aun mayor v  mas sagrada la deuda i]ue contraen 
las clases Jel estado en p.articulur, cuando su 
•trata de un individuo de su srno, que consa­
grado á una carrera especial, difícil y .arriesgada 
ha subido uno ú uno todos sus escalones hasta 
‘Colocarse en la elevada cumbre donde solo tie­
nen asiento la respetable antigüedad y el reco- 
zuwído mérito. Y cuando se ha recorrido esa ¡n- 
lertniuable escala con honor, y no pocas veces 
con gloria, ruándose ha atravesado cou incan- 
uable celo ese espacio inmenso que separa el 
grado mas inferior del mas enaltecido , cuando 
en todos ellos se ha proenrado aumentar el bri­
llo dcl cuerpo poc medio de una conducta no­
ble é ilustrada, y cuando mil actos de v alur he- 
TÓico han venido á poner el sello á una reputa­
ción bien merecida. aquella deuda no aamilc 
en su satisfacción la menor demora , v sube de 
punto y  llega, á su colmo el afectuoso respeto 
conque se pronuncia el nombre dcl que fué, 
por los que tuvieron la honra de llamarse sus 
compañeros ó alcanzaron la dicha de ser sus su- 
bordiuados

La sentida y no lejana muerte del Exemo. 
señor capitán general de la armada, don José 
Sartorio , nos ha sugerido las reflexiones ijue 
anteceden. Varón dotado de eminentes v siniiu- 
lares prendas, de profundos conoeimieclos, de 
lealtad y  valor á toda prueba, bien merece su 
■nombre no pas.nr desapercibido entre ol ruido 
de las pasiones y  el bullicioso estruendo de la 
(época , bien acreedora es su memoria á que le 
dediquemos unas pocas tincas como débil mues- 
ftra de nuestro cariñoso recuerdo.

Nació don José Sartorio en la ciudad de Car- 
tajeoa de I.cvanle el dia 7 de febrero de 1763. 
Sus padres, don José Sartorio y  doña Vicenln 
Terol, que heredaron de sus anlcp.asados la po- 
ísesion en que estaban de hidalguía notoria ¿de 
sangre, le dieron en sus primeros anos aquella 
♦smeeada y  cuidadosa educación, propia ríe so 
noble clase, ¡preciosa semilla que v ino á pro-

dueircon el tiempo tan opimos y  sazonados fru- 
tosl üesile muy niño demostró un talento claro, 
despejado y  profundo y una afición constanlc y 
decidida ai estudio de las ciencias. Deseando 
sus padres aprovechar tan felices disposiciones 
V darlas aquella dirección (pie el genio y  ca­
rácter de su hijo tan claramente les niarcalw, 
consisaieron que ingresase en el Ob-servatorioas- 
Iconómico de S. femando en 3 de noviembre 
do J77G. cuando apenas contaba la temprana 
edad de trece años. Ejciiipluraro de precocidad 
que casi ravacn lo maravilloso y que es por 
mas de un titulo Jiguo do ser aquí consignado. 
Inútil es decir, liaU.indose destinado en el ob­
servatorio (le guardias marin.is de Cádiz, que la 
ciencia de la astronomía cautivó toda û aten­
ción Y ocujxj todo su tiempo. Allí la practicó 
con notable aprovechamieclo, ayudando á los 
célebres Varela y Totiüo en la obra im¡)ortaale 
de la formación de los almanaques ii.mlicus, y 
fueron tan rápidos y tan sorpreudentcs s'is ade­
lantos en la sublime ciencia «pie pone al hombre 
eu relación con todo lo mas grande y  elevado 
que la creación encierra, <[uc á los diez y  siete 
anos , ó lo que es lo mismo, á los cuatro años 
menos algunas meses do estar en el Ubservato- 
rio , fue promovido á alférez de fragata en pre­
mio de sus profundos conocimientos en la cien­
cia astronómica, reputada justamente como la 
base de la educación de lodo buen marino. Mas 
no pararon aquí las iiiiparciales muestras do 
aprobación de sus gefes: dieron cuoDla al go­
bierno de los portenlosos progresos que en la 
ciencia de la astronomía había hecho c! joven 
¡fartorio. v este obtuvo de real orden la comi­
sión honoriiica v  delicada de trasladarse á la is- 
lo de Santo Uomiago, en unión con el teniente 
de navio don Luis Arguedas para observar el 
eclipse d» sol anular que se presento en 21 de 
abril de 1781. Este diüci! y huuro-!0 encargo 
cometido á un jó\ en de edad tan tierna, pruelia 
lodo el aprecio v toda la distinción que había 
Silbido coiii¡uislai'so con 8U aventajado y precoz 
talento.

Desempeñada esta comí.'ion astronómica con 
el lino ó inteligencia que empezó á descubrir 
duu José Sartorio desde los primeros albores de 
su cdai 1 infantil, y reposaiulo nuestra marina de 
las fatigas V del cansancio que le produjera la 
guerra con la Gran lirelaña, a la sazón felizmen­
te terminada, obluv o Sartorio el grado efectivo 
de alférez tic nav io é hizo el servicio propio de 
su clase en ha tallones V ol de ayudante Jel ar- 
sciiid de la Carraca, fiasUi d  año de 178V, en 
i|uoá burdo lid  navio llago, que transportaba 
d  regimiento de infantei ia de tluadalajara. se 
hizo a la vela par.i la isla de Jlahou. \ uelto des­
pués á Cádiz continuó por algún tieiiqKi eu su 
anterior servicio, y  perdido e:i i'enidie oi navio 
San Pedrii .Ucuaiurií, recibió orden de embar­
carse pii la corbeta para contribuir á la
custoilia V salvamcntodc lo- cuantiosos caudales 
que AjHel conducía.

En 1788 concurrió, coa el copioso caiulal 
de -US conocí'jiiontus científicos, .i la famosa obra 
de la muralla de Cádiz, cu\ a dirección oslaba 
conllada al ingeniero cu gefe don Tomás Muñoz. 
Terminada á los cuatro aiios de haberse cmpreii- 
diilo la obra importante de esa iiiur.dla jusl.i- 
nirnte celebre, cuca solidez debia ponerse á 
prueba algunos años después cu defensa de la 
libertad v do la indeyiendencia española, lia- 
biendü ascendido Sartorio en ol intermedio á te­
niente Je fragata . fue (lesliuaiio a! departamen­
to cicl Ferrol , y apenas llegado á este puerto ,se 
embarcó en el buque doivle tenia arbolada su in­
signia el Exemo. señor d'in Gabriel do Arisliza- 
h.il, d.'mdosp á la vela coa su escuadra para el 
de Cádiz. En este puulo trasbordó al n.xvio 
■ ívicrita que íormni'.a parlo de la que mandaba 
,el Exemo. señor don José de Córdova, c iiizo 
en él una de las salidas que de. tiempo en tiem­
po verillcaba con feliz y venturoso éxito nuestra 
marina militar jiara i:is islas Terceras, con el ob­
jeto de proLejer lasricas espediciones y las pre­
ñadas flotas que de América se dirigían ú Espa­
ña, v custodiar los numerosos buques mercan­
tes ([ttc volviaii de las Antillas á nuestras risue­
ñas y enlouces animadas costas, cargados de 
preciosos frutos y considerable riqueza, ¡digno 
tributo de lealtad y  de simpatía que ofreciau á 
la madre patria en cambio de sus desvelos, sus 
env ¡diadas y llorecienlea colonias!

Corria por aquel entonces el año funestamen­
te célebre de 17D3 , y la Francia atravesaba el 
mas sangriento periodo de su revolución de­
vastadora. Goumov idos v casi vacilantes los tro­
nos de Europa al preseaciar el aterrador espec­
táculo de un trono que se liundia y  de una anti­
gua luouarquia que se desmoronaba bajo los re­
pelidos y  acertados golpes del hacha revolucio­
naria, declararun, casi en masa , la guerra á la 
Convención. España, ni por sus sentimiento» 
monárquicos, tan hondamente arraigados cu el 
corazuu de sus hijos, ni por sus impulsos ge­
nerosos, ni por su Ínteres mismo, podía per­
manecer espectadora impasible de la gran lu­
cha que cutre la niooarqub y la rev'oluciou so 
había trabado, v un brillante cuerpo de ocho 
mil esjiañoles, conducido en una división Je 
tres navios de linca al mando dcl general Lán­
gara, cruzó sobre el Cabo de Creus, con direc­
ción áTülon, donde se hablan encerrado, des­
pués de Iiaber sufrido inmensa pérdida y  lamen­
tables descalabros, las abatidas trapas del Me­
diodía. El navio Cunde de Regla era uno de los 
tres que componían tan bizarra escuadra, y á  
Ijordo de é l , V con el grado va de teniente de 
navio, tomó parle leu arriesgada empresa 
don José Sartorio. Desenilarciido en Tolonel 
cuerpo esjiedicionano que ila á guarnecer esta 
ciudad desmantelada, y  que el furor republica­
no habi.i señalado como blani» de sus iras, tras­
bordó Sartorio al navio Bahama tpie se dió á la 
vela ]>ara Genova con el fin de apoderarse, en 
justa represalia, de los buques franceses que á la 
sazón se haltalvin anclados eu el puerto de Es­
pecie- Evacuado Toloii, después do la inútil y

hróioca 'resistencia (¡ue contra los embates com­
binados de las tropas republicanas sostuvieron 
las estrangeras que le guarnecían , se restituyó 
l.a escuadra española á Cartagena. Con ella arri­
bó á este puerto don José Sartorio, y casi sin 
poner pie ea tierr.i pasó al navio Soprano , y 
de este al Trinidad, que tan alta fama, como 
tristes recuerdos debía dejar algunos años des­
pués en los anales de la armada.

Terminada la guerra con la república fran­
cesa por el año de 1796 , jwirecia natural y has­
ta inilispensable que Esjiaña se aprovechase de 
la tresua que le concedia el cielo para reponer­
se desús pérdidasy recobrar su vigoroso aliento. 
En paz á la sazón con todas las potencias de Eu­
ropa y  aleccionada por una triste y costosa es- 
peiiencia, una aurora feliz de engrandeeimiento 
y de esplendor , parecía .sonreír á las olvida­
das artes y á la abandonada industria. Pero el 
fatal tratado de S. Ildefonso vino á cubrir con 
encapotadas v negras nubes el sol hermoso v 
consolador (lela esperanza. La república france­
sa llevada de! (leseo de completar su linea de 
defensa en e! continente, deseo cuya satisfac­
ción la aloruientaha hacia tiempo, nos propuso 
ese tratulo funesto (¡ue en 18 de agosto de di­
cho año se llevó á completo término. Ofendida 
la Inglaterra por la celebración de un pacto que 
poniendo locl.is las fuerz.as maritiinas (fe Esjiaña 
á las órdenes del directorio, podía intorpretir 
como un acto hostil y como una amenaza hacia 
ella, inauguró con España una lucha nueva y no 
menos desastrosa que las anteriores; lucha que 
aunque no estuviese consignada con caracte­
res (le sangre en las páginas de nuestra historia 
nos la recordarían c.ada vez que tendiésemos los 
ojos por la tersa superiiciedel mar, esos tris­
tes re>tos de nuestra inarioa militar, desde en­
tonces abatida y  casi muerta.

Preparáronse para la pelea las fuerzas in­
glesas, V una fuerte escuadra al mando del al- 
luirimte Terwis salió de sus puertos. Otra es­
cuadra española, uo menos respetable, se dio 
á la vela en el de (larlagena bajo la dirección 
dcl Exemo. señor don José de Córdova. E! Tri- 
uidad formaba parte de esta escarnirá , y  ú su 
bordo iba el teniente de navio don José Sartorio, 
encarg.ido del honroso mando de su primera ba­
tería. El dia l i  (lo febrero de 1797, hubieron 
de encentrarse írenmá frente una y  otra escua­
dra sobre el cabo de S. Vicente. y allí se trabó 
uno do los combates mas sangrientos, mas des­
graciados V mas heroicos en que le ha cabido 
turnar parte á la marina española. Roto el fuego 
enemigo por la proa d('l navio Tnnitlad, y  aban­
donado este en t'l corazón del combate ¡lur una 
<l(‘  esas eventualidades que ni el valor ina.s acri- 
s liado, ui la inteligencia mas profunda pueden 
evitar oti iiKjiiieiiUis tan eriticos, llegó hasta me­
dio tiro de pistola de los bmjues ingleses, y 
con un arrojo .sin ejemplo y ca.si fahulo.so sos­
tuvo por mucho tiempo el conihate coiilr.i lodo 
el grueso de la escuadra enemig.i. Esouhj de 
combatientes, por los estragos que hizo eu su 
dotación el fuego enemigo, comjiletamciite de.s- 
Iruido su aparejo , desecba su arboladura, roto
V dcstrozauosu velamen y con treinta y seis pul­
gadas (le agua sobre-sucuarderna, el navio Tri­
nidad, so distinguió; oEmdoiiado y solo estaba 
próximo á rendirse y hasta llcgi'i á hacer alguna 
soñiiiqiic asi lo indicaba; |)cro oliservado esto 
movimieiitíí por los navios Pelago, Conrepciun g 
.8. Pab’t'. volaron cu su auxilio y en tan opor- 
tuno refuerzo Volvió el Trinidad con nuevo hrio 
á la pelen , v  la bandera española la ondeó otra 
V(*z sobre sus topes ufana j  orgullosa.

Difícil fuera señalar entro tantos valientes 
uno que sóbrelos demás dnscollara, v mucho 
mas (Jifieil y del todo imposible, di'cir quién se 
distinguió por su hravuia y lieroi.smo, entre la 
valerosa dotación de este navio, cuando se di.s- 
riguieroii todos, y  cuando todos fueron bravos
V faeron héroes. Don José S.irtorio al pie de su 
balería durante todo el combate, sufriendo con 
admirable serenidad los disparos de cienb.icas 
(le fuego que por todas partes se eruzabaa, y 
despreciando Iiizarro la muerte, que con tan 
desencadenado v horrible furor iba devorandná 
sus mejores compañeros, cumplió como los de­
más con su deber y como Icdo.s contribuyó á ra­
tificar con su esfuerzo el justo renombre de va­
lientes y denodados, que va de muy antiguo se 
habi.iQ sabido adquirir los marinos españoles en 
todos los mares conocido.s.

Ro.sliluida al puerto de Cádiz la escuadra del 
g(jneriil Córdova, transbordo don José Sartorio 
al navio Prnteipe de Asturias, uno de los que 
coiuponiau la del ilustre general .Mazarredo. ma­
rino hábil y esclarecido, á cuyo privilegiado ta­
lento debe lacieneia, entre otros adelantos de 
nota, el sistema de .«eñalos y  el uso de los ins- 
truiuealob de rellexiíxn en nuestros bu((ucs. Te­
naces los ingleses en su fatal pro[)ósilü, tenían 
coost-autemente sobre las costas de Cádiz unn 
escuadra poderosa, (jue haciendo imposible 
nuestras comunic.aciones con .Xmérica, cegaba 
para nuestro moribundo comercio los ricos ma­
nantiales (jue podiaii vivificarle, volviendo á las 
artes su ej'pleador perdido v su aliento á la agri­
cultura. Síluaciou tan desconsoladora aumenta­
ba el uial estar general y liacia subir liasta el 
mismo cielo los lauicnlos y  las quejas. Para 
acallarlos algún tanto , ya (jue no fuese posible 
satisfacerlos, fue necesario que algunas fuerzas 
españolas saliesen en jiersecueiou de las blo- 
(jueadora?. La escuadra del general .Maz.irredo 
se dió á la vela con este objeto el 6 do febrero 
de 1798, y en ella hizo Sartorio uua esjiedi- 
cLnn(le siete (lias, corlo término quo bastó pa­
ra alejar de la baliia de Cádiz á los buques in­
gleses, que como una de esas pesadillas que no 
dejan al ánima conturbado un moincnto de re­
poso y  de calma mieulras no se dosvaneeen 
atormentaban de continuo con su aspecto ame­
nazador á la bella ciuda(Í y  no pcnnitian á sus 
habitantes una hur-A de respir-o ni uq instante 
de sosiega,

Al 9U0 sisvtteiití saliú Sartorjo coa Iji mijnw

escuadra para el nediterráneo , peto al llegar 
á Cartagena pasó al navio Mejicano á bordo del 
cual siguió hasta Bresl. Eneste puerto debían reu­
nirse las fuerzas maritimas de España y  Fran­
cia ; pero tas inglesas aunque en número escaso 
para aceptar un combate, reforzadas como por 
encanto con gran número de navios, trataron de 
impedirlo y al efecto blo(¡ueBron nuestra escua­
dra al entraren Brest. Con este motivo se (xinjSó 
á don José Sartorio la comisión tan importante co­
mo peligrosa, de batir desde e l ,apostadero de 
Tourlinguet, colocado á la bo(a de dicho puer­
to , las avanzadas Je la escuadra bloqueadora. 
Este difícil y  meritorio encargo, lo desempeñó 
nuestro marino á las órdenes de don Antonio 
Miralles, v  escusido es casi decir que corres­
pondió con pundoDuroso celo y  notoria intcli- 
gencin á la confiarca honrosa de sus gefes.

Otra vez volvi* á Cádiz en el navio Principe 
por el año de 180}, v  nombrado oficial de ór­
denes dcl gefe don Domingo de Nava, salió con 
su escuadra en 5 de junio para conducir ñ Espa­
ña á los royes de Etruria. Habiendo dado ven 
turosa cima á estabonorifica comi.sion, y  pro­
movido en el cita(b año á capitán de fragata, 
pasó á Cartagena cz donde se embarcó de trans­
porte en la Flora pera el puerto de Cádiz. Tau 
agitada y trabajos] vida, como la qne hacia al­
gunos años sobrelevaba Sartorio , reclamaba 
necesariamente alean descanso, y  hubo de dis­
frutarlo en Madrid en la primavera de 1803. 
I’ero era su genio Icmasiado activo , para (jue 
pudiera avenirse  ̂ mucho menos contentarse 
con el estado de uño y  de completa holganza 
((ue forma por sí sob la delicia de algunos nom­
bres. j^si es (jue nose vieron satisfechos y  cal­
mados sus deseos hsta que fue agregado á la 
dirección general (b la r(tal armada, en clase 
de segundo ayudase secretario. Un año escaso 
desempeñó este delino y  en él desplegó su 
acostumbrado celo,no menos que ese tacto es- 
peci.al que los seré; de privilegiadas dotes des­
cubren en todos lo.s negocios (jue se cometen á 
su cuidado por insigiificantes que sean. En 180!i 
relevado (lue fue d  dicho cargo regresó desde 
luego al (leparlamato de S. Fernando, como 
si el destino le luvice reservada la triste pero 
inmarcesible gloriade tomar jiarle en otro he­
cho de armas no mnos memorable que el de 
1977, V como si le faltase tiempo para sellar 
con su sangre en oír célebre combate su aoen- 
rada lealtad y  su siigular bizarria.

( rjnfi'nuara.)

S E C C IO N  N D U S T R I A L .
MHICADO.

Trigo (1(33 á 36. 
Gebada c  11 á 13. 
AlgaiToh 17 á 18. 
Aceite d 52 á oV.

n »i»a  cc M adrid (
Del a  de mat^o.

ÜPEH.
36 Til. dcl 3 á 21al contado: á 28 de julio 

ea firme á 28', , ' , , ,  ‘ /. áv. f. ó vol;
á 3u, 29 ' ,  ád) d. f. ó V. con " ,  p; á 29 

á 39 d. f. u .  con p.— il.8O0,0U0
reales.

i  Dichos al 5 ji.', en c . á 20 á 30 d. f. 
ó vol.; á 21 á 10 U. I. ó v . c o n ' j p . —  
1.700,000 rs.

C lleuda sin iiirés en l. á C al cont.—
i.Oüü.OOÜ rs

T E i T R O S .

€u;z.
Sesta representaon del aplaudido drama 

nuevo original en citro actos titulado :
ESPAÑOLE SOBRE TODO.

Se dará fina la fancu con el Paso Stirien bai­
lado por Us señoras lores, Foritonellas y López 
y los señores EslrelhGonzalcz y Piga.

A  las ocho y  media.

PRKCIPC.

La graciosa comái en tres actos , titulada:
EL POETASTftüJLA BOBA FINGIDA,

(Qteriaedio de baile xdonal , y la pieza en un 
acto,

L.A VIEJA Y (B CALAVERAS.
.A. las ocho y media,

v m e o .

1. ^Los Guantes anmios, comedia en un acto.
2. ” Introducción por h.-ñora Galbv y  l i  seño­
ras del baile. 3.“ rax-l-Ucux por ^  señora La- 
borderie y  ol señor í'ranli. í .»  Pax-de-I)eux
lor la señora Guy-Stoao y  el señor Goulier. 
I." El -Amante Prcsla(^ comedia en nn acto.

L las ocho y  media.
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